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nosotros mismos y conciencia subjetiva de nuestras 
tendencias individuales no son de ningún modo 
contradictorios. Los dos términos se implican mu­
tuamente y se reflejan uno a otro. Lo que llamarnos 
la razón no es más que la refracción necesaria en 
cada individuo de la evolución de la naturaleza; más 
precisamente, el punto de vista moral de la evolu­
ción de la humanidad. Y lo que nosotros hemos 
llamado los hechos y aquello sobre lo que descan­
san las morales objetivas es lo adquirido, el pasado 
social. Lo que llamábamos las tendencias del indivi­
duo1 las erigencias de la conciencia, fundamento de 
Jas morales subjetivas, es el ideal construido por la 
imaginación y que refleja los hechos anteriores. La 
moral fundada sobre la razón no excluirá, pues 1 una 
de estas consideraciones con cargo a la otra1 sino 
que preparará la relación, porque las tendencias 
subjetivas no son más que el prolongamiento a me­
nudo muy lejano y muy confuso, y, por consiguien­
te, paradójico, de las direcciones naturales presen­
tadas por los hechos. La moral teórica se inspirará 
en los hechos que nos revela la observación cientí­
fica y formulará, con la ayuda de la razón, lo que pa­
rece, en consecuencia de los hechos, deber y poder ser 
exigido en el porvenir, para satisfacer nuestra con­
ciencia. Así perdurarán el progreso general de la hu­
manidad y la perfección individual, que son corola­
rios. Perfección individual y progreso social recípro­
cos, determinados por la experencia y por las exi­
gencias de la razón, constituyen el supremo bieno el 
ideal 111oral; ideal que debe servir de fin a todo in­
dividuo razonable . 

B) 1 LA OBLIGACIÓN MORAL.-La influencia de este 
ideal sobre nuestra conciencia, la parte que él toma 
en la motivación de todos nuestros actos1 constituye 
el sentimiento de la obligación moral o del deber, 

1 

1 
1 
1 

l 

BT[CA 43 

sin que sea deseo de romper el determinismo natu­
ral para explicar esta noción y su poder. Ella es el 
producto de la reflexión consciente sobre las condicio­
nes naturales y sociales de la existencia kumana y de 
su desenvolvimiento. 

Si los seres viviefltes tienen una conciencia, si 
ésta parece elevarse con ellos, hacerse más clara 
y más precisa, si adquiere datos mota.les, es que 
aparentemente, sin esta conciencia y estos datos, 
la evolución, el progreso, hubieran sido imposi­
bles. 

Precisaba el hombre una reflexión, cada vez más 
profunda, sobre sus actos y 'sus condiciones, pa~a 
poder obrar de una manera mejor adaptada, mas 
satisfactoria. Esta reflexión ha creado, al contacto 
de los hechos, al mismo tiempo que un ideal a rea­
lizar, el sentimiento de obligación para este ideal. 
Este sentimiento no es sobrenatural o innato (mo­
rales intuitivas), pero tampoco es un residuo de la 
experiencia (morales objetivas). Proviene de una 
reacción consciente sobre los datos de la expe­
riencia . 

C) EL s1EN'. EL EUOEMoN1sMo RACLONAL.-Esta so­
lución, término de todos los sistemas racionalistas 
que han concebido la razón como un hecho natural, 
ligado a los demás hechos naturales, tiene la venta­
ja de conservar todo Jo que es conciliable en los 
sistemas de moral, sean objetivus1 sean subjetivos, 
ya que eJla establece una síntesis estrecha de dos 
puntos de vista. Así es como el principio del placer 
y de Jo útil entra en la concepción del ideal moral; 
•el progreso de la humanidad y la perfección indi­
vidual> no pueden, en efecto, aconsejar más que 
actos útiles, y, por consiguiente1 son la fuente más 
real, Ja sula fuente de placeres verdaderos; también 
se hallan conciliados placeres individuales y felici-




